
LAS PARTIGULAS FUNDAMENTALES

I.as "pa^rtículas fundaarartales" son los coostitu-
ymtes e^scnciales de la materia y viven en el seno del
aúcleo, en el' corazón del átomo. Si el siglo pasado
ae caracterizó, en d aspecto de las ciencias físieas y
químicas, por el descubrimiento de los elementos
químicos, el presente se caracterizará por el descu-
brimieato de las partículas fundarnentales nucleares.

Lc^ fisicos nucleares aún no han definido a di-
chas partículas, que forman la estructura del núcleo
y que trabajan en tiempos "infinitamente"' cortos con
energías inmensas. Se están deferminando sus tama-
ños, pesos, tiempos de vida y sus otras característi-
cas especiales. En todo caso, estas particulas viven
en el mundo nuclear totalmetlte diferentes al mundo
físico-químico que manejan las leyes de la gravita-
ción universal y del elcctromagnetismo. Tienen su
propio terreno de accíón : el mundo nuclear o campo
nucleónico. I,as características de este mundo están
determinadas, el parecer, por las propiedades porteal-
tosas de estas "partículas fundamentales".

I,as partículas fundamentales son de tres tipos:
los '7eptones", los "nucleanes" y los "mesones". A
su vez, cada uno de estos típos de partículas son de
tres marcas: poaitivas, negativas y neutras. I,os '7ep-
tones" son las partículas más lívianas; pesan apenas,
eai forma absoluta, 10^ gramos, es decir cero, y
veintiocho ceros a la derecha; en palabras, una cien
mil billonésima de billonésima de gramo. Como son
las partículas más livianas, se les asigna una masa
convencional igual a uno. El "leptón" negativo es
nuestro conocida "electrón"; el positivo es el °`posi-
trón" y el "leptón" neutro es el "neutrino". Sólo el
"electrón" es estable. El "positrón" vive apenas
14--' segundos, o sea, una cienmillonésima ^de se-
gundo.

El "electrón" es la más vulgar y corriente de las
partículas fundamentales, pero vive en el campo elec-
tromagnético. I,e está vedado Ilegar a vivir y pene-
trar en Ia intimidad del núcleo, porque, pese a ser
la más chica y liviana de las partículas, tiene una
ioagitud de onda muy grande, de 10-a' centimetros,
euando se acelera a la velocidad de la luz. Es, por
tanto, uQla partícuta supranuclear.

El campo nuclear es del tamaño 10-1• centíme-
tros, distancia 1lamada "Fermi" (diezbíllonésima de
centlmetro). El tamaño del núcleo oscila entre 1 y 9
"Fermis", y a él sólo pueden llegar a vivir las par-
tículas fundamentales más pesadas: los nucleones. El
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núdeo positivo se llama "pratóri' y pesa 1.836 veoea
el peso de un "electrón", y el núcleo es el famoe^
`Sneutrórí', que pesa 1.868. Estos son los contriba-
yentes normales del núcleo.

Han podido llegar a vivir en su seno, porquc, al
ser acelerados, disminuyen su longitud de onda y
descienden al nivel nuclear alcanzando el rango ie
los lU-u centímetros. El tercer nucleón, el negativo,
fué descubierto en 1955, y es el "antiprotón". Esta
partícula no puede vivir normalmente el núcleo, por-
que su función es destruir al protón, es decir, a^a
materia. Ha sido creado artificialmente con los po-
dero,sos sincrotones de la Universidad de California,
y viven apemas una cienmillonésima de segundo, dea-
integrándose y liberando enormes cantidades de
energía.

Finalmente, los "mesones" son las particulas de
masa intermedia entre el electrón y el protón. Sua
pesos van de los 207 del mesón, aunque existen me-
sones más pesados aún que los nucleones, de peso
superior a 2.000 y Ilamados "hiperoneŝ '. Todas estaa
partículas son inestables, que quiere decir radiacti-
vas, y viven apenas billonésimas de segundo. Sue
funciones están destinadas at transporte de la ener-
gía en el interior del núcleo, entre los nucleones.

I,a matería está compuesta, pues, en su esencia,
de estas partículas fundamentales, la mayor parte de
las cuales estructuran el núcleo de todo elemento.
Todas estas partículas no son independientes. Se
transfarman entre sí. EI protón se transfon^na fácil-
mente en neutrón ; éste, a su vez, puede transfor-
marse en protones, electroncs y neutrinos.

El antiprotón, al terminar su vida, se desintegra
en un mar de mesones, es decir, todos son indepen-
diea^tes. I.a masa se transforma en energía, y ésta,
a su vez, puede reconstituir en materia y partículae
f undamentales.

El estudio de estas partículas, en el futuro de 1a
ciencia experimental, está destinado, pues, a alcan-
zar las más altas cumbres del pensamiento humano
en la comprensión de los fenómenos materiales y en
la búsqveda de la verdad,

^a MICROIrfSICA es, en verdad, maravillosa. Dloe
t•:S GRAND$ EN I.AS COSAS GRANDPS, PkRO ^ MÁS GRAX-

D^ lyN I,AS COSAS P^QUI:ÑAS . El mundo nuclear es, at
efecto, algo fantásticamente ajeno a Io que vemos ^
palpamos en este otro mundo molecular y atómiu
regido por las leyes tradicionales físioo-químicas.

Xo ar desicubre que la circu/acióa representa ua pa pel por su velocidad: se lo coacibe. Se deseubre, sin tar
bargo, 1a circulación de la saagre. Pero 1ao deberfa decirse más bien: se observa?

1Hay, por ejemplo, una clave de 1os problemas sezuales, o más simp/emente un lenQuaje7 Dicho de otr^
arodo: el d'escubrin^ieato. rse hace sondeando dl interior o reagrupando, segúrr conceptos auevos.

arosiradasP ,

^Nasta qué punto una ciencia es sia:phmente un lenguaje?

lEa qué medida, adlemáa, mis observaeioaes roa independientes de !os concepdosP

evidenciaa ^a
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